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Un periódico de Madrid en nn 

razonado y i^ien escrito artículo cen

surando la fóriuuia acordada en las 

Cortes con tnoiivo de la cues-dón de 

los íjupücaui io',, pone :]<:-. aro y a.zu/ 

á la inayoría. 

Y como el diputado por Lorca 

pertenece á esa mayoiía y aquí 

cuenta con buenos y /ea/es atnig-os; 

como el escándalo de las administra

ciones de Lorca tiene ya resonan díi 

universal y los que votaron é hicie

ron votar á nuestro bien ponderado) 

representante oficial en Cortes, no 

podrán pasar sin protesta nada que 

ponga en duda la buena gestión del 

Sr. Loring, copiamos á continua

ción un párrafo del referido arrículo 

que, como verán nuestros icct</¡es, 

ni está escrito con timiueces ni hace 

una sola escepción en los dnros 

conceptos que formula. 

Dice así: 

«El pueblo sabe que las mayorías 

parlamentarias no son elegidas por el 

sufragio, sino que van allí llevadas por 

las malas arte.- electorales de los caci

ques á defender los intereses dol Ban

co, de la Trasatlántica, de ia Tabacale

ra, ie las empresas de ferrocarriles, los 

intereses de las, congregaciones reli

giosas, de todos los monopohos que 

arruinan la hacienda públioa; el pue

blo presume que la mayoría do los di-

pntedoa va al Congreso como ampara

dora de los Ayuntamientos ladrones, 

de los sindicatos que especulan á es

paldas de la ley, dolos ocultadoi'es de 

la riqueza pública; el pueblo piensa qüé 

fiones con ia conducta observada 

por diputado y i^yuntamicínto. 

La sola presunción de que la ma • cióu habrá de hâ êrsu más difíci!. á 

yoría va al Con-reso "como ampa- \ " " " ^ P ^ P̂ '̂ *'̂  -Y i^*'"" 

r a d o r a d e l o s Ayuntamientos L A - ¡ "'-̂ '"̂ "̂ '-̂  regiones todas de 

I M . L L T ¿ U ^ . c L « 1 ^ . - , , 

la mayoría de los diputados va al Con-' 

greso á pescar negocios eu el río re

vuelto de una administración sin ejem

plo en Europa y que busca el acta do

mo patento do corso.» 

Y como la razón no tiene más 

que un camino, ante ¡as graves y 

categóricas afirmaciones que deja

mos copiadas lüs distritos represen

tados por diputados ctíneros, los 

propios diputados de la mayoría ó' 

los Ayuntamientos respectivos están 

en la disyuntiva de confirmar con el 

silencio tan graves cargos ó pro

testar viril y enérgicamente demos 

trando la falsedad de tales aprecia-

D R O N £ S „ , es ofensiva tan en alto 

grado para aquellos municipios qua 

tengan derecho á indignarse, que 

sea'i aún capaces de sentir sonrojo, 

que sería lo más lógico consigna'an 

su protesta cuantos se puedan con

siderar pdudidos j)orque el di'^trito 

á que correspondan esté representa

do por algún diputado de la Ma

yoría y no tengan sobre sí tan infa

mante estigma. 

A ver, á ver doí-'de están aqui 

aquellos paladines esforzados 6for

zados dei Sr. Loring cuando las úl

timas elecciones generales 

A ver, á ver donde están aque

llos sus amigos que le presentaban 

corno una salvación del país por el 

que nada hizo en anteriores legisla

turas. 

A ver, á ver hasta qué punto es 

sensible, blanda, delicada la epi

dermis del Municipio de Lorca. 

E! Sr. Loring forma en la ma

yoría representando en Cortes el 

distrito de Lorca. 

Las administraciones locóles han 

sido pregón de escándalos y ni an

tes ni ahora han cumplido el deber 

de dar al país las cuentas como la 

ley municipal determina. 

Por si hay quien no lo sepa ó lo 

que es lo mismo para aquel que lea 

por primera vez E L OBRERO, conste 

que nosotros no protestamos porque 

combatimos hasta donde pudimos 

porque las elecciones fueran la ver

dadera expresión del cuerpo elec

toral y porque ni en un solo nú 

mero hemos dejado de protestar 

contra estas intolerables administra

ciones. 

íQuéhace el pueblo? 

Mientras el vesánico Maura, Presi
dente del Consejo do Ministroe, pro
voca á diario con su intemperante ca
rácter conflictos eu el Congreso y la
bora con inexplicable interés por el 
entronizamiento de la reacción y el 
monaguismo, el problema da las sub
sistencias, crece con proporciones enor-

la Península. 
iSubió al poder el a c t u a l Grobiarno 

ofreciendo l l e v a r á lu práctica reformas 

necesarias reclamadas por la opiuióu, 

tales como la c r i s i s d e t r a b a j o , e l s a 

neamiento d e la njoueda y o t r a s m u 

chas, asombrando al puebio oon s u s 

promesas do revolución desde arriba, 

con su celebérrimo descu.aje y e o n sû  

olímpica f i ' ase d e r e g e n e r a r la Ad

ministración española rápidamente, r a 

dicalmente, brutalmente. 

Nada da eso h a h e c l i o ; a n t e s a l con

t r a r i o , provocó las desdichadas y t r i s 

tísimas horas eu q u e e n G i e z a , J u m i l l a , 

Infiesto, Salamanca y otras muchas po

blaoiones, se ametrallaba y encarcelaba 

al pueblo, por el heoho de reclamar el 

respeto de sus derechos, ó p e d i r el pan 

necesario para no caer desfalleoidos en 

las calles. 

y ouandola opinióu demandaba uná

nimemente fuese tratado por las Cor
tes el saneamiento de la moneda espa-' 

ñola, cuya unidad monetaria, la peseta, 

pierde real y medio en ol cambio oou 

la extranjera, pone á discusión su fa

moso engendro da reforma municipal. 

Más tarda, el clamoreo púbfico y las 

clases obreras, solicitaron remedios y 

solucioues rápidas y eficaces qua apla

caran el hanrbre nacional, y á su de

manda justísima sa contesta por Maura 

lanzando al Congreso para su discu

sión el convenio con lioma, siu que ui 

los gritos de angustia de las multitu

des hambrientas, ni las maldiciones da 

los sinventura llegaran á despertar en 

el ensoberbecido gobernante, uu rasgo 

de conmiseración y lástima. 

Ahora que vuelven á renacer las pa

sadas angustias, y el hambre con su 

séquito de miserias y desdichas pre

séntase amenazador y terrible, no se 

le ocurro otro medio para acallar las 

justas demandas populares y llevar el 

pan y el aumento á los estómagos va

cíos, que poner á disousión un proyec

to sobro la Marina. 

Nada le importa que la carestía de 

los artículos de primera necesidad, di

ficulten mas aúu de lo que lo hace la 

carencia de trabajo, el problema de las 

subsistencias, y que á consecuencia de 

ello, el pueblo se vea precisado á pro

testar con violencias del abaJidono en 

q̂ ue le dejan; nada le ioaporta que la 

emigraí 'ióu hug't. de- íapar . ioer d e Espa

ña miles d a bra íuro.-:, íps'̂  vnn á buscar 

e n extranjero suelo lo (J;UH sii ¡,>ntr¡a, 

plotórica de terrenos ba'.d.ío'.! é iiifuitos 

n o lu propovcíotia; riadn siguific.t m que 

ei ••.omei-.-;'; y l a indasl.ri.i, agonií^en 

leutiametite, y q u e h'iyam.as de se:- e x 

plotados con raercadei'ias ageua-.̂ , con

tando España c a n sobrados elementos 

de vida, si en las regioues del poder, 

hubiera hombres de ideales no doidea.í, 

si la magistratura y goberuaiióu del 

Estado, ostuviera confiada á i,̂ orebro.'+ 

bien equilibrados, qao se hicieran eco 

para atenderlas do las demandas del 

pueblo. 

No ocurra así, desgraciadamente, 

para'Kspaña, y olla se tiena \ \ eulpa 

de cuanto !a ocurre; coa mansedumbre 

inexplicable oonsieute q u e la Uarieu 

y de sus desdichas se mofen unos cuan

tos vosáaico.-í, que del poder se valen, 

para satisfacer ambiciones de enonm-

bramiento y poderío; por su atávi-a in

diferencia, de extranjeras empiesa.s. 

sembrado está ol suelo español, douda 

encuentran riquezas iamúaerasque van 

á aumentar las agenas, disminuyendo 

las nuestras y encareciendo la vida hasta 

lo inconcebible; dominada por un liru-

tal fanatismo, se doja llevar con. man

sedumbre do rebaño por seaderos-es-

traviados quo solo á la miseria lo con

ducen. 

¿Qué hace el pueblo, si tian-condolido 

se encuentra que no procura poner re

medio á sus malei? ¿Para euándo espe

ra á emanciparse de verdad, ejerciendo 

la soberanía indiscutible quo le conce

den sus derechos? 

Tiempo há que pudo haber restaña

do la herida por donde su sangre se 

escapa á borbotones y su vida langui

dece y se extenúa eutre las convulsio

nes horribles del hambre y las torturas 

cruentas de la miseria. 

Dejara de prestar uidos á las sirenas 

engañadoras que la alhagau iucesautr-

meute,interponiendo su reto á los mas

carones que de la política se valen 

para medrar y enriquecerse, y otra so-

ría su estado. Fuera libremente, des

preciando costumbres quo le rebajan 

y pre.siones que le deshonran á omitir 

su voto por quienes mayor confianza 

los inspirara, y bien distinta seida sa 

situación. Dejárase para siompre de 

prejaicioa y miserias y la vida no se 

haría tan imposible al pueblo, ni el 

hambre se enseñorearía de los trabaja

dores, ni en el Gobierno estarían h.im-

bres tan impenitentes ni de la insania 


